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VERSION T AQUIGRAFICA. 

I. ASISTENCIA. 

Asistieron los señores: 

-Aguine D .• Humberto -Gumucio, R. Agustín 

-Altamirano, Carlos -Ibáñez, Pedro 

-Ampuero, Raúl -Jaramillo, Armando 

-Aylwin, Patricio -Juliet, Raúl 

-Bossay, Luis -Luengo, Fernando 

-BuInes, Francisco -Maurás, Juan L. 

-Campusano, Julieta -Miranda, Hugo 

-Contreras, Víctor -Musalem, José 

-Corbalán, Salomón -N oemi, Alejandro 

-Corvalán, Luis -Pablo, Tomás 

-Curti, Enrique -Palma, Ignacio 

-Chadwick, Tomás -Prado, Benjamín 

-Durán, Julio -Reyes, Tomás 

-Enríquez, Humberto -Rodríguez, Aniceto 

-Ferrando, Ricardo -Sepúlveda, Sergio 

-Foncea, José -Tarud, Rafael 

-Fuentealba, Renán -Teitelboim, Volodia 

-García, José -Von Mühlenbrock, 

-Gómez, Jonás Julio 

-Gormaz, Raúl 

Concurrió, además, el Ministro de Justicia. 

Actuó de Secretario el señor Pelagio Figueroa 

Toro y de Prosecretario, el señor Federico Walker 

Letelier. 

n. APERTURA DE LA SESION. 

-Se abrió la sesión a las 11.30, en p1'e
sencia de 18 señores Senadores. 

El señor CARCIA (Presidente).- En 
el nombre de Dios, se abre la sesión. 

In. ORDEN DEL DIA. 

CREACION DE DECIMA AGRUPACIüN 

PROVINCIAL. 

El señor CARCIA (Vicepresidente).
Continúa la discusión del proyecto que 
crea la décima agrupación provincial y 
hace coincidir las elecciones de regidores 
con las de parlamentarios. 

-La moción figura, en los A nexos de la 
seswn 130, en 22 de junio de 1966, docu
mento Nfi 8, página 1110, y el informe, 
en los Anexos de la sesión 340, en 27 de 
julio ele 1966, documento Nfi 3, pági
na 2396. 

El señor CARCIA (Vicepresidente).
Puede. continuar con la palabra el Hono
rable señor Luis Corvalán. 

El señor CORVALAN (don Luis) .-En 
el bien entendido de que el desafío hecho 
por el Honorable señor Aylwin sea serio 
-repito-, los comunistas aceptamos que 
en abril próximo se renueve todo el Se
nado, toda la Cámara y todas la:;; muni
cipalidades. 

De prosperar esta idea, propondríamos 
llegar también a acuerdo sobre otras ma
terias, En particular en lo atinente a dar 
amplias garantías a todos los partidos y, 
en especial, en lo relativo al acceso a los 
medios de propaganda. 

El señor FUENTEALBA.-Hagamos la 
proposición de inmediato. 

El señor MIRANDA.-¡ Borrón y cuen
ta nueva! 

El señor CARCIA (Vicepresidente).
Tiene la palabra el Honorable señor Ro
dríguez. 

El señor RODRICUEZ.-En nombre 
del Partido Socialista, deseo fundar nues
tra posición frente al proyecto en debate, 
que consigna dos ideas básicas: la prime
ra, relativa a la división de la actual 9~ 
agrupación senatorial y, la segunda, a la 
postergación de las elecciones municipa
les. 

Someramente me referiré a la primera 
de dichas proposiciones. 

El informe y los oradores que me ante
cedieron en el uso de la palabra han abun
dado en razones acerca de la conveniencia 
de dividir esa agrupación. Debemos ex
presar por anticipado que al apoyar tal 
iniciativa, no lo hacemos movidos por ac
titudes personales o utilitarias como par
tido. En efecto, con división o sin ella, es 
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un hecho de todos conocido que el Parti
do Socialista mantiene, en esa zona, en 
forma tradicional, muy sólidas posiciones 
electorales y profundo arraigo en sus ma
sas trabajadores, en sus sectores campe
sinos, en sus grupos sindicales, en sus po
bladores y en los intelectual-es y profesio
nales, desde Valdivia a Magallanes. 

Todas las últimas consultas de carácter 
preelectoral han demostrado reiteradamen
te la Efectiva influencia de nuestra colec
tividad en las seis provincias que consti
tuyen la novena agrupación. 

En la actualidad tenemos Diputados en 
las provincias de Valdivia, Llanquihue, 
Aisén y Magallanes. Esta última es reco
nocido bastión del socialismo. Muy tran
sitoriamente perdimos una diputación por 
razones bastante discutibles en cuanto al 
manejo oscuro del sufragio en las urnas, 
pero la recuperamos con largueza en la 
última campaña. 

En seguida, por esas mi::mas razones 
nuestra posición es solvente y está guiada 
sólo por la urgencia de atender en forma 
más directa y eficaz a una zona que, co
mo se ha dicho, representa casi 40'A de la 
superficie del país, con 252.431 kilóme
tros cuadrados y una geografía accidenta
da y difícil. 

En esa región, como en el .extremo nor
te, se ha marcado el sello de un centra
lismo absorbente y una política de aban
dono. En realidad, lo poco que se ha he
cho, tanto en las provincias del Norte 
Grande· como en las australes, se ha reali
zado mediante el impulso, tenacidad, por
fía y capacidad de servicio de sus parla
mentarios y, en este caso concreto, funda
mentalmente, de sus Senadores, quienes, 
al margen de sus tendencias ideológicas, 
siempre han encontrado el camino recto 
para paliar, por lo menos, el abandono, la 
desvinculación, la pérdida de interés para 
promover las fuerzas productivas y eco
nómicas de esas vastas provincias. 

En el caso concreto nuestro -los co-

legas de la agrupación lo saben-, es im
posible visitar con frecuencia la zona. Si 
ia recorriéramos desde el primer pueblo 
del norte de Val di vi a, a partir de una fe
cha dcterminada, y permaneciéramos sólo 
un díasn cada lugar, localidad o ciudad, 
demoraríamos un año en cubrir en su to
talidad las provincias de Valdivia, Osorno, 
Llanquihue, Chiloé, Aisén y Magallanes. 

Los problemas que han surgido en aque
llas provi,pcias van desde los de carácter 
limítrofe, pasando por calamidades pú
blicas como las recientes sufridas por Ai
sél1, hasta la imposibilidad, en el orden 
económico y presupuestario, para obtener 
reCUl'20S suÍlcientes o mínimos indispen
sables para acelerar la incorporación de 
esas provincias a la economía. 

Desde otro punto de vista, también so
mos partidarios de darles una representa
ción directa en la Cámara de Diputados. 
Magallanes cuenta en la actualidad con 
un solo representante. Como se ha dicho, 
su elección da origen a pugnas. encendi
das en la zona. La nueva proposición de 
elegir dos Diputados, no sólo .hace justicia, 
sino que permite exprEsar en mejor for
ma y con mayor sentido de equidad las 
tendencias que allí se manifiestan. 

El caso de Aisén es mucho más grave. 
Se 'trata de una provincia que no cuenta 
con Diputado propio. Está anexada a la 
provincia de Llanquihue y, como sabemos, 
los parlamentarios elegidos por esa cir
cunscripción son, sin excepción, origina
rios de la provincia de Llanquihue. No 
hay, como quien dice, una representación 
dir·ecta y autóctona. 

Aisén -ya es lugar común decirlo
es la gran reserva, el gran emporio eco
nómico de Chile. Sólo se ha arañado su 
potencial económico, su productividad. Ja
más se ha impulsado .plan serio alguno 
de obras públicas, de transporte, de polí
tica ganadera y portuaria, lo que estran
gula, como es lógico, las posibilidades de 
impulsar un desarrollo acelerado en la 
provincia. Por ello, es ventajoso dar tam-
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bién representación directa a la provincia 
de Aisén. 

Estoy de acuerdo con el Honorable se
ñor González Madariaga en estimar que la 
nueva representación directa en la Cáma
ra y la idea de agregar cinco Senadores 
por medio de la décima agrupación, no 
representará para esas regiones la pana
cea, la varita de virtud que permitirá re
solver todos los problemas; pero no cabe 
duda de que constituye un fact{;)r dinámi
co incorporar a esas provincias australes 
7, 8 ó 10 mandatarios más, quienes, preo
cupándose por la solución de los proble
mas de la zona, significarán una colabora
ción decisiva para la mejor atención de 
las necesidades regionales. 

Hasta ahora esas provincias. han obte
nido paliativos muy artificiales. Tanto los 
colegas de la zona norte como nosotros, 
hemos debido recurrir a algunas arbitra
riedades para impulsar el desarrollo de 
esas regiones. Me refiero al estableci
miento de zonas liberadas, facilidades en 
materia de derechos de exportación de de
terminadas mercaderías, pero no hemos 
resuelto los problemas en profundidad pa
ra lograr industrializar aquellas provin
cias, crear en ellas nuevas fuentes de 
recursos, en lugar de mantenerlas depen
diendo de regímenes de exportación e' im
portaciones libres que transforman a cier
tas ciudades en simples bazares de bara
tijas, de cosas innecesarias, en vez de 
promover desarrollos productivos reales. 

Magallanes merece tratamiento distin
to. Lo hemos dicho más de una vez. Su 
petróleo ha significado notorio ahorro de 
divisas para el país. Falta el segundo 
gran escaló:,: el impulso y desarrollo de 
la industria petroquímica. En Tierra del 
Fuego se están perdiendo ingentes canti
dades de riqueza por concepto del gas qUft 

surge de los bolsones de petróleo y que no 
se aprovecha. Podría utilizarse en fabricar 
tejidos artificiales, rubro en el cual se ha 
avanzado mucho en la técnica moderna. 
La propia lana, que se exporta en bruto, 
podría industrializarse, lo cual permitiría 

abrirse vasto campo a la industria textil. 
Sus maderas, su pesca, su ganadería, que 
llega a 2.500.000 cabezas de ovinos, y los 
enormes yacimientos de carbón, constitu
yen enormes fuentes de riqueza. 

Los problemas de Aisén han sido sufi
cientemente examinados por diversos co
legas. La Universidad de Chile ha patro
cinado seminarios, foros de investigación 
regional, y Aisén espera el poder creador 
del Gobierno y del Congreso. Con los de
más parlamentarios de la zona, somos au-

.' tores de un estatuto especial para esa pro
vincia, destinado a darle un desarrollo 
mucho más acelerado a sus riquezas mi
neras, tal vez superior a la ganadera, lo 
cual permitiría superar o reemplazar otros 
niveles de producción ubicados en el cen
tro del país. 

En cuanto a Chiloé, soy autor del Orga
nismo Regional de la Corporación de Fo
m::mto y Desarrollo, que conseguí incluir 
.en la ley de Reconstrucción dictada a raíz 
de los sismos de 1960, como, asimismo, 
del p~an cooperativo atendido por la Uni
versidad de Chile. Se trata de dos herra
mientas útiles para la zona, pero que no 
han logrado su necesaria expansión por 
falta de recursos decisivos, tanto por par
te de la Corporación de Fomento como de 
la Universidad de Chile. En todo caso, ca
da una de esas provincias está esperando 
un apoyo mayor de los poderes públicos 
para impulsar todas sus fuerzas produc
tivas. 

Por eso, somos partidarios de la crea
ción de la décima agrupación y nos incli
namos entusiastas ante la idea de designar 
Diputados directos por la provincia de Ai
sén y aumentar a dos la representación 
de Magallanes. 

Deseo ref,erirme ahora a lo atinente a 
la postergación de las elecciones munici
pales. 

El Partido Socialista, al aceptar esa 
idea, no está movido, como en alguna fra
se se deslizó en el debate pasado, por el 
temor, la desesperación o la inseguridad: 
estamos absolutamente ciertos y conven-
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cidos de que, de participar en las elec
ciones de abril de 1967, nuestra colectivi
dad obtendría notables avances en número 
de sufragios y de regidores, no sólo como 
partido, sino como entidad organizada ba
jo las 'fuerzas del FRAP. 

Lo que sostenemos no es una expresión 
teórica: está confirmado por la experien
cia surgida, incluso, después de los triun
fos de la Democracia Cristiana, particu
larmente, de su campaña presidencial. Po
co después de ser ungido el actual Go
bierno, tuvimos una experiencia local que 
podrá estimarse reducida, pero que es de
cidora: debimos enfrentarnos a una pri
mera elección complementaria en la co
muna de Talcahu~no. En ella, el Partido 
Socialista incrementó en 300 % su vota
ción anterior. Después tuvo lugar la cam
paña de Val paraíso, campaña conocida, 
analizada y deformada en sus alcances , 
fundamentalmente, por los órganos de 
publicidad del Gobierno. En esa consulta 
electoral quedó en claro un hecho central: 
las únicas fuerzas en crecimiento fueron 
las del FRAP, que en ese instante llevaron 
como abanderado a un candidato de mi 
partido. En la elección de Valparaíso, más 
allá de las cuentas alegres del Gobierno , 
el Frente de Acción Popular aumentó su 
votación casi en 50 % con respecto a la 
última elección parlamentaria: de 50 mil 
sufragios, aproximadamente, a 70 mil. 

Al revisar cuidadosamente las manifes
taciones colectivas de la ciudadanía y d~ 
los trabajadores, expresadas en los ángu
los industriales y en las organizaciones 
sindicales, asi como en las últimas con
sultas efectuadas en el gran cinturón de 
Santiago, en sus poblaciones modestas, se 
advierte que, más allá de la propaganda 
interesada, más allá de los mecanismos 
que acciona la promoción popular, más allá 
de haber mantenido su conducta socialis
tas y comunistas, en el examen del pro
blema de las juntas de vecinos, hemos ido 
ganando con nuestra orientación numero
sas juntas vecinales y reafirmando la ten-

dencia clasista y revolucionaria de nues
tro partido y del Frente de Acción Popu
lar en importantes áreas industriales de 
trabaj ador·es. 

Reitero que, cuando planteamos la pos
tergación de las elecciones municipales, no 
obra en nuestro ánimo ningún factor de 
inseguridad, porque los comicios parciales 
han demostrado que, si hay fuerzas en 
ascenso, ellas son las de nuestro partido 
y, en conjunto, las del FRAP. 

Yo no tendría por qué insistir, por 
ejemplo, acerca de cómo en nuestra últi
ma conferencia nacional de organización 
del partido recibimos con agrado y satis-

. facción un notable incremento de nuestras 
filas; cómo, en minutos grises de la vida 
nacional, cuando no hay nada que ofre
cer, cuando no se tiene en el orden inme
diato una alternativa de poder, se han in
corporado en los últimos meses alrededor 
de 6 mil nuevos militantes a las organi
zaciones de combate del Partido Socialis
ta. Sin embargo, para nosotros, el pro
blema es otro. 

La idea en comentario, por lo demás, 
no surgió de acontecimientos recientes, lle
vada un poco por consideraciones artifi
ciales. Cuando se planteó en enero del año 
pasado en el contexto general de las re
formas constitucionales, el Comité Central 
del Partido Socialista emitió un criterio 
favorable a la postergación de las elec
ciones municipales por celebrarse en abril 
de 1967. En aquella oportunidad impar
timos en tal sentido una instrucción ge
neral al comité de Senadores socialistas, 
por cuanto a esta Corporación ya había 
llegado, en segundo trámite constitucIo
nal, el proyecto de reforma. La preocupa
ción del Parlamento por tratar de prefe
rencia la iniciativa socialista relativa al 
desglose del NI? 10 del artículo 10, cuyo 
debate ha comprometido la atención del 
Senado hasta estos últimos días, impidió 
atender con mayor celeridad al problema 
de la postergación de las elecciones de edi-
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les. Pero ante el replanteamiento del pro
blema, debido al desglose de la moción de 
los colegas autores de este proyecto, nues
tro partido reitera su resolución de votar 
favorablemente la idea enu:p.ciada, fundado 
en las consideraciones políticas generales 
que expondré a continuación. 

Mi partido estima que el país no desea 
la repetición de procesos electorales esca
samente distanciados en el tiempo, pues 
originan enorme derroche de energías hu
manas y materiales. Tal criterio, por su
puesto, no pugna con la necesidad de par
ticipar en ellos y de promover las gran
des decisiones colectivas nacionales en los 
períodos prefij ados por la Constitución. 
Es en esas oca:"iones cuando el pueblo' debe 
expresarse amplia y democráticamente, en 
la gestación de los Poderes Públicos más 
relevantes: la renovación de los miembros 
del Congreso y la elección presidencial. 

Ese no es el caso de la próxima elec
ción municipal. La experiencia nacional 
de la Izquierda y la experiencia interna
cional, principalmente en América Latina, 
nos aconsejan no estimular preocupacio
nes artificiales de la masa, pues ellas dan 
lugar a la adopción de actitudes simple
mente electoralistas, que siembran el ca
mino de ilusiones y no resuelven ningún 
problema básico del país. A nuestro jui
cio, con la elección de regidores no se re
f'Uelve ninguno de los problemas estruc
turales de Chile, ni se contribuye a debi
litar a las fuerzas ligadas al imperialismo, 
ni tampoco se solucionan los asuntos que 
están a la orden del día dentro de los gran
des anhelos colectivos de nuestro pueblo. 
Por lo tanto, nos parece que no es acon
sejable para la Izquierda creer que, en el 
curso o a raíz de la campaña municipal, 
se remediarán problemas de fondo. 

La posposición de las elecciones tam
poco representa para nosotros caer en la 
llamada "tregua", que se puso tan en 
boga con motivo del Mensaje presidencial. 
Eso no vale para los socialistas, porque si 
hay un partido que ha perseverado en una 

conducta opositora definida, categórica e 
jnsobornable, es el nuestro. No ha habido 
nin2:ún. episodio nacional ni problema sus
tantlyo alguno respecto del cual los socia
lj:otas no hayamos hecho un análisis pro
fundo de las continuas desviaciones de es
te Gobierno, en cuanto al enfoque de los 
convenios del cobre, a su entrega al im
perialismo extranjero, a su tímido impul
so de la reforma agraria, a sus reiterados 
compromisos y transacciones con los gru
pos de la oligarquía, más allá de las acti
tudes formales y de la publicidad. En 
consecuencia, a nuestro entender, no par
ticipar en las elecciones comunales no 
significa aceptar tregua alguna. 

Hay otro camino, otros mecanismos, 
otras nltas, para expresar que no estamos 
en tregua con un Gobierno comprometido 
con el imperialismo y que no resuelve los 
viej os problemas estructurales chilenos. 
Ese camino está en los frentes de masas 
y junto a los pobladores; ese camino que 
no concede tregua está j unto a los cam
pesinos rebeldes en la lucha por la con
quista de la tierra. Esa no concesión a la 
tregua está junto a las organizaciones sin
dicales, para defender su autonomía, su 
independencia, su libertad; para oponerse 

'con todas las fuerzas posibles a la ten
dencia jesuítica del paralelismo sindical, 
que asoma en una y otra iniciativa del 
Gobierno y se proyecta hasta en la pro
pia reforma constitucional. 

La tregua se habría aceptado si se hu
biera paralizado la lucha de masas, si se 
hubiera silenciado la ,expresión del pen
samiento de la Izquierda, para no seguir 
denunciando progresiva y cotidianamente 
todas las claudicaciones de la Democracia 
Cl'istiana como partido y como Gobierno. 
Pero -lo digo aquí sin jactancia- el Par
tido Socialista no ha sido remiso en la 
lucha, en la acción, en el combate, en la 
denuncia, es decir, en el enjuiciamiento 
crítico de toda la problemática chilena e 
internacional. 

Por e."o, creemos que la Izquierda chi-
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lena no debe alentar esperanzas con res
pecto a la próxima elección de regidores, 
pues ella no resolverá ninguno de los 
graves problemas que afectan a Chile y 
a sus grandes mayorías nacionales. Seguir 
esa senda implicaría caer en factores de 
frustración colectiva, que en nada contri
buirían a los trascendentes objetivos po
líticos y programáticos del FRAP. 

En cambio, nos parece que la Izquierda 
chilena, libre de presiones electoralistas, 
puede disponer de precioso tiempo para 
mejorar notablemente su organización, 
expandir su influencia ideológica, superar 
contradicciones y movilizar amplios secto
res de masas tras los importantes objeti
vos que se plantean, para un tiempo pru
dente, a los campesinos, obreros, poblado
res, empleados, dueñas de casas, estudian
tes, profesionales, etcétera. 

Por otra parte, es sabido que en el Con
greso Nacional se discuten en estos mo
mentos diversas iniciativas, tanto del Go
bierno como de la Oposición, orientadas a 
modificar las estructuras jurídicas y ad
ministrativas de las municipalidades. Ade
más, se estudia una legislación especial re
lativa a la organización de las juntas de 
vecinos y de los núcleos multiformes que 
se expresan en los medios vecinales, la 
cual debe gravitar en forma positiva, por 
su influencia en la gestación del poder co
munal. 

Más allá de los criterios coincidentes o 
dispares ,con que las tendencias políticas 
enf.oquen estas reformas, no cabe duda de 
que la decisión final se proyectará en la 
práctica socia,lconcreta sólo en la pers
pec,tiva de un plazo prolongado, que, en 
todo caso, no alcanzaría a influi'r en la ge
neración de los poderes munidpales en 
abril de 1967. 

En otras palabras, la renovación de los 
ediles deberá realizars,e bajo una nueva 
inspiración, que, respetando la autonomía 
de las municipalidades, ampliando su com
posición y reconquistando para ella no 
pocas atribuciones absorbidas por el poder 

burocrático central, logre, a la vez, una 
Íntima y directa vinculación con las juntas 
de vecinos, en forma de que ellas partici
pen en la elaboración de las iniciativas, 
planes y presupuesto'l para el progreso 
material y cu¡,tural de la comuna. 

Quiero detenerme brevemente para am
pliar estos conceptos. 

¿ Qué ocurre en la actualidad con los 
municipios chilenos? La expe,riencia nos 
está diciendo a todos que se trata de enti
dades recortadas en sus atribuciones. Se 
ha desvirtua,do en forma evidente la .idea 
de la comuna autónoma. El númer.o de re
gidores no representa cabalmente a laco
munidad democrática de la jurisdicción 
municipal: cinco, siete o nueve ediles, se
gún la importancia de la comuna, no re
presentan CQIn amplitud yextcnsión a las 
fuerzas activas de una comuna. Las mu
nicipalidades no son asambleas democrá
ticas, en el buen sentido de la palabra. Son 
pequeños grupos que, sin duda, no alcan
zan a atender los problemas de sus respec
tivas jurisdiccio,nes. El hecho de que el 
Presidente de la República -el actua,l o 
el ~nterior-, en una deformaóón del 
proceso de generación democráüca, elija o 
designe arbitra,riamente a ciertos akal
des, por ejemplo, quebranta la expresión 
democrMica de los municipios. 

Por lo dicho, en €! proyecto que hemos 
presentado en nombre del Partido Socia
lista, pretendemos liquidar este sistema, 
que altera la fo'rmación democrática del 
pode,r comunal. N o queremos alcaldes de
signa.dos por el Jefe del Estado. Tampoco 
queremos alca:ldes surgidos del acuerdo de 
las colectividades políticas. Lo correcto se
ría proclamar alcaldes a los ciudadanos 
elegidos con las más alta,s mayorías demo
cráhcas, para que representaran a caba
lidad las tendencias mayoribrias de ca
da comuna. 

En el ürden económico-fmanciero, de un 
estudio real.izado por la Confederación 
Naciol1wl de Municipalidades se despren
de qU€ el Fisco debe a los municipios en ¡la 
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a'ctualidad la suma de 35 mil millones de 
pesos, situación que ha provocado faílen
cia económica y la imposibilidad de aten
der l,os servidos elementales de urbaniza
ción y aseo y sus gastos administrativos 
mínimos y vitales. 

Sin pretender agotar el tema, creemos 
que un municipio debe dalr impulso a va
riados y multiformes sistemas de auto
ges,tión social, que, en realidad, sólo están 
manifestándose superficialmente, meJdian
te la política indefinida y confusa del lla
mado "comunita,rismo", personaUsta y 
pI uralista a la vez, expresada pO'r la De
mO'cra:cia Cristiana. 

Por eso, creemos que ir a una elec,ción, 
que envuelve repetÍ'r el proceso de munici
pios no representativos, recortados en su 
estructura básica, carentes de financia
miento y, sobre todo, con los nexos corta
dos,con los gl'UpOS sociales repa'rtidos, 
donde la autogestión que buscamos no se 
e~presa en la mínima forma, ,impIicaría 
frustrar la posibilidad de conforma'r cor
poracionesedilicias modernas, autónomas, 
con atribuciones precisas y ,con creadora 
vinculación con los sectores sociales ex
pres~dos en ese gobierno comunal : juntas 
de vecinos, organizaciones sindicales, de 
pobladores, etcétera. 

Por otra parte, estimamos que también 
rep,resenta un vacío la i'nexis,tencia de las 
llamada's "asambleas provinciales", capí
tulo que propondremos reformar y 'estruc
rar en la Constitución Política. La suges
tión del Gobierno de crear en apariencia 
dichos organismos, con la yuxtaposición 
de eI.ementos burooráti,cos del Poder polí
tico -intendentes, gobernadores-" no 
constituye precisamente la asamblea pro
vincial que el país necesi,ta. Nosotros ,la 
concebimos como una asamblea 'l'eal, en el 
buen sentido de la pa,labra, numéricamen
te repres,entativa, donde se expresen los 
grupos sociales densos, más allá de todo 
programa estéril, como está 'concebida en. 
el proyecto de reforma constitucional. Esa 
es otra materia que nos lleva a estima,r 

que toda la estructura del poder comunal 
está castrada, por alsÍ decirlo, dentro de 
la aotual contextura legal, administrrativa 
y financiera de estos muni,cipios. 

Por las razones ,expuestas, somos palr,ti
da.rios de pos,tergar esta elección. 

Quiero ag'regar otro antecedente: no 
cabe duda de que los partidos de Opos,i
ción, en general, y particulalrmente nOls
otros, los soda listas, estamos siendo O'bj e
to de una tenaz campaña de silenciami.en
to, de deformadón de nuest,ro pensamien
to. La Democracia Cristiana y el Gobie'r
no han ido aumenta'ndo en forma p1rog,re
siva el monopoilio de la información a la 
opinión pública. 

Ejemp¡'o de lo anterior lo constituy,en 
las cadenas de radio, reiteradas y maja
deras, que surg,en de La Moneda; lO's mo
nopolios informativos donde se asocian 

,nuevos empresarios cristianos con altos 
elementos de la jerarquía eclesiástica. Ei
to es lo que ha ocurrido, entre otros casos, 
con la adquisición de la empresa "Zig
Zag", donde se mezüló el A'rzobispado con 
estos nuevos clanes palra adqUirir toda la 
línea pubJi.citaria de esa empresa editora, 
en la cual se incluye a la revista "Erci
lla". De paso, diré que este semanario, al 
cumplir cinco años la Alianza para el 
P'rogreso, dedicó todas sus páginas a oele
brar, a juicio de los elementos ligados a la 
polítÍ>Ca no'rteamericana, tan infausto su
ceso. A fin de que no saliera todo tan te
ñido a favo'r de esa organización, se pidió 
al Partido Socialista una colaboración 
para expresar nuestro enjuiciamiento crí
tico de di'cho organismo internalCÍonaL La 
colaboración fue ent'regada y, .finalmen
te, desestimada, porque, a j uilCÍo de la di
rección de la .revista, no podían Ínserta'r
se en eHa los términos con que se expre
saba nuestro juicio crítico a la Alianza 
para el Progreso. 

En la Radio Coopemtiva Vitalicia se 
gra1bó un fOlroen que pwr,tidpó el Hono
ra,ble seüor Altamirano, destinado a ana
liza'r latrihuta:eión que se aplica a los dia-
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rios, revistas y periódicos, en cuanto a sus 
avisos comelrciales. Ese foro, que dirige e'} 
periodiista Hernández Parkm·, quedó gra
bado, como se a'costumbra, el día viernes, 
pero el dilrector de esa radiofusora, el se
ñor Vial CasttiHo, lo suspendió. 

Entiendo que algunos colegas radicales 
y también de la Dere,cha han sido afecta
dos, en una forma u otra, por ·este siste
~a aJrbirtrario, dictatorial, totalitario, al 
extl'emo que ya casi no va quedando vía 
abierta a los partidos para exp'resar su 
opinión legítima. 

Ya conocemos la denuncia acerca de có
mo el Gobierno, utilizando nada menos 
que el Banco del Esltado, trata de apode
raJrse de una empresa periodística; de có
mo s'e está presionando a las radiodifuso
ra,s pa'rfl aumentar o retka.r las ing'enrbes 
publicaciones de los organismos estatales 
o los de admini,stnwión autónoma que, en 
varias decenas de millones de pesos, favo
r'ecen a aquéllas. 

Es decir, desde es!te punto de vista, no 
hay garantía a,lguna para Ila Oposidón, ni 
mucho menos palra el Partido Sociali<sta, 
en el sentido de que enfrentaremos una 
contienda cívica en igualdad de condicio
nes. Una lucha electoral de esa índole en 
el mes de abril, significaría que el Gobier
no y el partido oficialista controlarán toda 
la orientación de la opinión pública. Insen
siblemente, desde ese ángulo, como desde 
otros, se está -conformando toda una con
cepción to!talita,ria del Poder. 

A propósito de este debate, quiero Ha
ma'T la atención de tOldos los Honorables 
colegas, incluso de los de la Democracia 
Cristiana, po'rque por este camino no se 
puede tener confianza ni segurida,d en 
ninguna consulta cívka, ya que, como es 
natural, el partido de Gobi,ernoeontrolará 
todos los medios de Í'nforma·ción. De ma
nera que no somos nosotros quienes es,ta
mos cortando el diálogo democrático del 
país, a la voz de orden del imperialismo 
norteamericano, quien no sólo no desea que 
no asome a la faz de América Latina nin
guna tendencia revolucionaria, ni siquie-

ra reformista, sino que está silenciando la 
voz de la resistencia popular, y, en su cen
tro y eje, la voz y el pensamiento del 
Partido Socialista. 

Es fácil d~cir que el Senado no es re
presentati vo y hacer un desafío sobre el 
particular, como ,10 ha heoho, una y otra 
vez, el Honorable señor Aylwin. A nos
otJms no nos intranquiliza ese desafío. Loo 
sociaHstas y, en genera,l, las colectivida
des que formamos el FRAP, no tememos a 
una consulta popular, po,rque 'no somos 
nostros quienes pel'deríamos. SeguÍ<!'enJos 
creciendo como pwrtido, como Frente de 
Ac,ción Popular, y, desde el punto de vista 
histórico, no existe otra alternativa del 
Poder, después de .Ja Democ'racia Cristia
na, ,que la que ofrecen las fuerzas políticas 
agrupadas en la IzquIerda chilena. Todos 
los hechos objetivos, más al,lá de cual!quier 
examen artificioso del problema, así lo es
tán demostrando. 

Quiero, también, unir:me a .la pregunta 
formulada por el Honorable señor Luis 
Corva,lán. En el debrute de la sesión pasa
da, el Honorable señor A~lwin insistió en 
la monserga de que el Senado no esl"€
presentativ,o. Y a razíz de una interrup
ción del Honora1ble Gómez -si no me 
equivoco- mediante la cual éste le inqui
rió que si deseaba renova'r el SenaJdo, por 
qué no se renovaba también la Cámara de 
Diputa,dos, el señor AylwinconteSltó que 
era partidario de renovar todo el Par,la
mento. A mi vez, quiero preguntar tam
bién all Honorable colega si estos alardes 
o ex abruptos de un Senador de la Demo
cra,cia Cristiana, por muy representativa 
que sea su calidad de presidente del parti
do de Gobierno, responden a laconvioc.ión 
de su colectividad y del Ejecu,tivo. 

Pido a la dilrectiva de la Democrada 
Cristiana que diga si las palabras del Ho
norable señor Aylwin son expresión ofi
cial del pa'rtido o no 110 son; si el pensa
miento del señor Senrudor 10 comparten los 
83 Diputados. Y ruprovecho la presencia 
del s,eñor Ministro de J usUcia, quien, in
dudabl,emente, debe de esta'r en la médula 
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del asunto, para que, en nombre del Eje
cutivo, nos diga si él y su Gobierno son 
partidarios también de renovar el Parla
mento en su totaHdad. Si desea, podemos 
da1rle tiempo para contes,tar. No queremos 
urgirlo, pero necesitamos una respuesta, 
en el sentido de si el planteamiento del 
Honorable señor Aylwin responde a la 
opinión oficial de su pa'rtidiÜ y del Gobier
no. 

Quiero ir más lejos. La duda de la re
presentatividad del Pa'rlamento podría 
basarse en wlgunas razone·s buenas o ma
las; pero duda, al fin. Por nuestra parte, 
estamos tranquilos. En cualquier enfren
tamientiÜ de ,tipiÜ electoral, creemos que no 
serán las fuerzas del FRAP las que pe,r
derán, sino las de la Derecha o las de la 
DemÜ'crada Cristiana, compensándo,se en 
un campo u otro. 

P,ero también tengo dere,cho a plantear 
otra intel"rogante, otra duda: ¿ representa 
el señor Frei, en este instante, a las fuer
zas que lo eligieron? En la elección presi
dencial pasada, el Primer .Mandatario fue 
elegido, innegablemente, por la Derecha, 
junto a la Democrada Cristia'na, y, al 
par,ecer, desde el punto de vista fo'rmal, 
aquélla se ha distanciado de ésta y ésta 
de aquélla, aun ,cuando pensamos que sUlb
sisten vínculos de orden humano que no 
han cortado estas amarras; pero si están 
separadas, debería'n dar la lucha aislada
mente en el caso de una ,cünsulta presiden
cial. Planteo la duda y la interrogante. 

Se está expresando que no existe un 
Parlamento representativo. Yo diría que 
el Ejecutivlo tampoco lo es, porque las 
fuerzas que lo eligie,ron están separadas. 

En realidad, en el camino de la int'er
pretación a,cerca de quién es mas o menos 
representativo, podríamos llegar muy le
jos. Pero aquí hay un problema de lógica: 
las fuerzas que eligieron al señor Frei 
---1Democracia Cristiana más Derecha
están en el cuadro nadonal, en este mo
mento, por lo menos apa1rentemente, se
paradas, salvo que aquélla crea que, al en-

frentar una nueva elección presidencial, 
contará con la votación de la Dereha. 

Por eso,es impoT1tante la respuesta de 
la Democ'racia Cristiana y del Honorable 
señor Aylwin, y más que del señor Sena
dÜ'r, de su partido, pues aquí estamos 
acostumbrados a sus afirmaciones. En 
esta cportunidad, deseamos la colectividad 
política que Su Señoría representa y el Go
bierno digan qué piensan sobre el pro
blema. ¡, Desean la renovación de todos los 
Pederes Públicos? ¿ Quieren renovar sólo 
el Senado? ¿ Desean renovar sólo la Cáma
ra de Diputados? ¿ Quieren renovar todo, o 
sólo parcialmente? En todo caso, sería con
veniente que nos precisaran las diferen
cias existentes desde las ,elecciones de re
gidoTe3 hasta la de Presidente de la Re
pública, que una y otra vez se plantean en 
el Senado. Cuando ello sea acla'rado, de 
acuerdo con su respuesta, en es'e momen
to lo considera'remcs muy cuidadosamen
te en la dh'ectiva nacional de nuesltro par
tido. 

En resumen, y por las razones expues
tas, votaremos favorablemente las ideas 
básicas de la creación de la décima agru
pación provinCial y la postergación de las 
e'ecciones municipales. 

El sefio.r IBAÑEZ.-Señm Presidente, 
en esta opm,tunidad me referiré a una de 
las materias del proyecto en debate: la 
postergación de las elecciones municipa
les. 

Cuando esta iniciativa fue presentada 
al Senado y se e~tud:ó en el Partido Na
cional, hubo un primer movimiento para 
apoyarla, porque se estimaba inconve
niente producir un movimiento de opinión 
púb~ica alrededor de una nueva campaña 
política en el país, debido a la alteración 
en la vida nacional que siempre producen 
las elecciones. Tampoco oculto que cuando 
se discutió por primera vez en el Partido 
Nacional la idea de postergar las elecciones 
municipales, pesó en la consideración de 
los dirigentes de esa colectividad la cir
cunstancia de que ésta comenzaba a orga-
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nizarse y no tenía, ni tiene todavía, sus 
cuadros debidamente fortalecidos para en
frentar una lucha de esta naturaleza. Sin 
embargo, la situación ha cambiado a me
dida que transcurre el tiempo. Ahora el 
partido percibe una protesta creciente en 
todos los sectores del país, que se canaliza 
dentro de la organización del Partido Na
cional, que nos pide no concurrir en forma 
alguna a postergar las elecciones munici
pales. Hay un deseo vehemente de que tales 
comicios se efectúen, a fin de hacer posi
ble, mediante ellos, rectificar los muy erra
dos rumbos que la Democracia Cristiana 
ha impuesto al Gobierno. Se considera muy 
importante dar a la ciudadanía la oportu
nidad de expresar libremente su pensa
miento, sin el peligro de las represalias que 
el Ejecutivo toma contra quienes no pien
san como él, en especial si se tienen en 
cuenta las gravísimas presiones sobre 
aquellos órganos que normalmente debie
ran reflejar el pensamiento de la ciudada
nía. No insistiré en esta oportunidad so
bre las abrumadoras presiones que se des
cargan sobre la prensa, la radio y otros 
medios de comunicación con la opinión pú
blica. A mi juicio, este tema, que segura
mente habré de abordar en la tarde de hoy, 
ha penetrado no sólo en la conciencia de 
todos los chilenos, pues ha adquirido re
sonancia internacional, que me excusa de 
volver nuevamente sobre la materia en el 
CLl'l'SO del debate. 

En todo caso, me interesa decir que, 
mediante las ClÜnsultas que hemos realiza
do de uno a otro extremo del país, sU'rge 
evidente movimiento de protesta por to
do cuanto acontece como QonsecuenCÍa de 
la desacertada gestión del Gobierno. 

Debo ¡hacerme eco, en forma muy espe
cial, de la profunda preocupación que exis
te por el proyecto slohl"e duntas de veCÍ>nos. 
El Partido Nacional es claramente parti
dalrio de conceder a esas entidades un es
tatuto legal, reconocerlas y respaldar la la
bor que ellas realizan en forma espontá
nea; pero no acepta, en flÜrma alguna, 
que mediante las disposiciones legales que 

se están discutiendo, se quiera someter a 
los pobladores, de un extremo a otro de 
Chile, a los dictados del Gobierno, a las 
presiones de la Promoción Popular y al 
cQntrol que sobre su conciencia política 
pueda ejercer el Gobierno por medio de su 
réi':imen de dádivas y de su sistema de in
tervenir en la acción de los grupos que 
'espontáneamente se han cons1tituido en 
juntas de vecinos. 

Ha,bremos de preocuparnos con deteni
miento en esta materia, cuando el proyec
to sea discutido en el Senado. 

Sin embalrgo, no puedo dejar de rela
cionar esta iniciativa con la que posterga 
las elecciones municipales. En nuestra 
opinión, existe íntima vinculación entre 
ambos propósitos, y es evidente 'que, en la 
medida en que el Gobierno pueda reaUzar 
su intento de supeditar a las juntas de 
vecinos mediante la legislación que discu
te el Parlamento, después será muchísimo 
más d~ficil obtener la libre expresión del 
electorado sobre la gestión política del 
E,i ecutivo. 

TaI11'bién estimo innecesarilÜ decir que 
una de las circunstancias que más mueven 
a los sectores modestos de la población a 
pedir que dichas elecciones no sean pos
tergadas y que ellas permitan al pueblo 
expresar auténticamente su pensamiento, 
sin la intervención de los elementos ofL 
c:aies, fllnc~onarios públicos y grupos aca
aeados pUl' el Gobierno para dar a la 
opinión pública una falsa sensación de lo 
que el pueblo piensa, es la constante aha 
del costo de la vida, que ha producido y 
(stá produciendo las m,l.s ang'ustiosas si
tuaciones en le'3 hogares de nuestro país. 
El alza del costo de la vida, mm'.ga en for
ma tan seria la tranquilidad de los hoga
res modestos, no es sino la consecuencia 
última de la demagogia política que realiza 
la Democracia Cristiana. El pueblo no al
canza a percibir exactamente de qué ma
nera están trabadas las actuaciones polí
ticas con los mecanismos económicos, para 
produCÍlr finalmente una situación insos
tenible para las persünas de escasos Irle-
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cursos. Pero el pueblo pide algo: que s'e 
le dé una oportunidad de e~presa'r libre
mente su protes,ta, sin coacciones de nin
guna espe~ie, sin esta'r sometido all temor 
y a las r·e·presalias, que se han hecho cada 
vez más f'recuentes bajo el Gobienno ac
tual. 

La sÍ,tuación fiscal no es menos caótica. 
iDe elilo quedó testimonio en la e~posición 
efectuada ayer por el señor Ministro de 
Hacienda en las Comisiones unidas de 
Agricultura y de Hac.ienda del Senado. ,El 
Gobierno, ante la imposibHidad de enfren
tar los gastos fiscales, ha optado por 
reduc.ir inversiones indispensables, po.r 
ejempl,o, en el rubro de obras púhlicas, y 
iha determinado una virtual paralización 
en la construcción de viviendas, que tanto 
necesi,ta la población de nuestra patria. 
,Sin embargo, 'elMo no le impide seguir ade
lante .con toda olase de de'rroohes, que per
mitan la falsa sensación de que el pueblo 
cuenta con gran respaldo político. 

En el curso del día de ayer, hubo una 
manifestación al Presidente de la Repú
blIca, de lo ·cual me alegro, pues siempre 
es simpático pa'ra todos los chillenos que 
los habitantes tengan una adi,tud agra
dabl'e y cariñosa con ellPrimer Mandata
rio. Pero yo no dejaba de pensa1r en llÜS in
gentes gastos que significó dicho acto, al 
cual se trajo un voluminoso contingente 
de manifestantes de Valparaíso, todos ellos 
generosamente pagados por el Gobierno. 
Esa manifestación, que constituyó un de
rroche, pues se realizó en los momentos en 
que se suprime la c<n1strucc.ión de vivien
das pa·ra el pueblo, no debió ser efeC'tuada 
por las autoridades. 

Del mismo modo, también se expresó 
en las Comrsiones unidas de Agricultura 
y de Hacienda del Senado, que la reforma 
agraria, que en estos momentos estamos 
discutiendo en esta Corporación, signifi
cará un desembolso de mil ochocientos mi
llones de escudos, en circunstancias de que 
el país ... 

El señor PALMA.-En veinticinco años. 

El señor IBAÑEZ.-Entonces, no habrá 
inversión. 

El señor P ALMA.-El próximo año se 
invertirán ciento veinte millones de es
cudos. 

El señor AGUIRRE DOOLAN.-Ahora 
están gastando mucho más. 

El señor CORBALAN (don Salomón). 
-Está equivocado el Honorable señor 
Palma, pues esa suma se va a invertir en 
seis años. 

El señor AGUIRRE DOOLAN.-Claro, 
en seis años 

Para el próximo año, serán doscientos 
y tantos millones de escudos. 

El señor VON MüHLENBROCK.
Doscientos treinta millones. 

El señor IBAÑEZ.-En todo caso, se 
trata de un gasto de mil ochocientos millo
nes de escudos, que producirá, como con
secuencia, hambre en el país. Eso ya lo 
advierte el pueblo, por la creciente esca
sez de abastecimientos. 

Todas estas circunstancias son las que 
están aumentando la presión -repito que 
la hemos sentido en el curso de esta se
mana- para que las elecciones municipa
les se realicen. Por todo lo expuesto, nos 
opondremos a que ellas sean postergadas. 

Al proceder de esta manera, el Partido 
Nacional sólo atiende a un clamor que se 
percibe de un extremo a otro del país. En 
ello no miramos ni siquiera el propio in
terés del partido, en nombre del cual hablo, 
porque es evidente que una organización 
política recién formada, que aún no tiene 
organizados sus cuadros, no se encuentra 
en situación favorable para participar en 
una contienda de esta naturaleza. No 
obstante, por sobre tales consideraciones 
de interés partidista, pensamos que de
ben prevalecer los claros deseos que ma
nifiestan todos los sectores de la colectivi
dad y que, en definitiva, nos obligan a 
expresar nuestra oposición a la posterga
ción de las elecciones municipales. ~ 

El señor AYLWIN.-El Honorable se
ñor Rodríguez ha estimado del caso hacer 
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un emplazamiento a la directiva de la 
Democracia Cristiana, a propósito del 
debate promovido cuando tratamos esta 
materia en una sesión anterior. 

Su Señoría anuncia que la directiva del 
Partido Socialista estudiará en forma muy 
seria y concienzuda 10 que la de la Demo
cracia Cristiana opine acerca de la reno
vación del Senado o de la Cámara de Dipu
tados o sobre las elecciones municipales. 
En verdad, no me hago ilusiones respecto 
de tales emplazamientos y de los estudios 
que ofrece la directiva socialista. Cuando 
la Sala conocía en sus comienzos el pro
yecto de reforma constitucional y se habló 
de la idea de desglosar el artículo 10, NI) 
10, dicha directiva quedó en estudiar muy 
concienzudamente y con mucho interés el 
resto del proyecto señalado, y concretar 
en un memorándum las materias que esta
rían dispuestos a impulsar con rapidez, 
para su pronta tramitación y despacho. 

Han transcurrido por lo menos ocho 
meses y, al parecer, puesto que aún no 
contesta sobre la materia, la directiva 
socialista no termina todavía de hacer ese 
estudio tan sereno y concienzudo. 

¿ Qué ocurrió en la sesión anterior? El 
Honorable señor Bossay encontraba pa
radójico que la Democracia Cristiana in~ 
sistiera en el carácter no representativo 
de la opinión de la mayoría nacional que 
tiene la conducta de la mayoría del Sena
do en la discusión de los problemas de 
más alta transcendencia para el país, y 
el hecho de que estuviéramos de acuerdo 
con la postergación de las elecciones mu
nicipales. "¿ Cómo s,e entiende esto?", de
cía el Honorable colega. Y agregaba: "La 
Democracia Cristiana pide plebiscito, de
sea consultar a la opinión pública, y, sin 
embargo, cuando se presenta la oportuni
dad de efectuar el plebiscito que es la 
elección municipal, es partidaria de pos
tergarlo. Eso quiere decir que tiene mie
do." 

Yo les contesté que no era cuestión de 
miedo; primero, porque la postergación 
de las elecciones municipales fue intro-

ducida por la Cámara de Diputados a un 
proyecto de ley de reforma constitucio
nal, tan pronto asumió sus funciones el 
Gobierno actual, y tuvo por objeto resol
ver los problemas que se plantean al no 
coincidir esos comicios con los de parla
mentarios; en segundo término, porque, 
a nuestro juicio, la experiencia demues
tra -éste es un hecho real- que la ma
yoría del Senado no se deja convencer, 
ni toma mucho en cuenta que la opinión 
pública mayoritaria se expresó en comi
cios que no dicen relación directa a esta 
Corporación. La elección general parla
mentaria de ITlarZO de 1965 fue una clara 
expresión de lo que piensa la mayoría del 
electorado. Y el Honorable señor RodrÍ
guez tendrá que admitir que, en esa opor
tunidad, el país dio una abrumadora can
tidad de votos a la Democracia Cristiana 
y a su Gobierno, no a las demás fuerzas 
que concurrieron a la elección del Presi
dente Frei. Fue la Democracia Cristiana 
la que ganó la elección parlamentaria de 
1965. 

¿ Qué tenía derecho a esperar el país, 
una vez elegido el Presidente Frei por 
mayoría absoluta, y ratificado su pro
grama de Gobierno por la opinión popu
lar expresada en los comicios de marzo 
de 1965? Lo que tantas veces hemos di
cho: que los sectores que, por obra del 
sistema de renovación parcial del Senado, 
conservaron una mayoría circunstancial 
en esta Sala, no coincidente con la expre
sada por el pueblo, allanaran el camino, 
por lo menos por algún tiempo, para el 
cumplimiento del programa de Gobierno. 

Cuando triunfó el General Ibáñez, en 
1952, el Parlamento le dio facultades ex
traordinarias de orden económico-admi
nistrativo para realizar su programa. ¡Y 
no había sido elegido por la mayoría abso
luta de los chilenos! 

Cuando triunfó el Presidente Alessan
dri, en 1958, el Parlamento también le 
otorgó facultades extraordinarias, por un 
año, para que, en materias económicas y 
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administrativas pusiera en ejecución sus 
criterios. j Y no había triunfado por ma
yoría absoluta! 

Pero este Senado, no obstante el claro 
veredicto de la opinión nacional, expresa
do en septiembre de 1964 y en marzo de 
1965, no sólo no acepta igual tempera
mento, sino que ha anunciado pública
mente, por acuerdos oficiales de todos los 
sectores que constituyen su mayoría, que 
por ningún motivo otorgará facultades 
extraordinarias al Ejecutivo. Por 10 con
trario, todos sabemos cuánto forcejeo, 
cuánta dificultad, cuánta demora han sido 
menester para ir despachando cada uno 
de los proyectos que forman parte esencial 
del programa de Gobierno aprobado por 
el pueblo. 

En marzo de este año tuvo lugar la 
elección extraordinaria de un Diputado 
por Valparaíso. Ella podía constituir un 
índice. Ya nuestro Gobierno llevaba más 
de un año en funciones, y la expresión de 
la ciudadanía de esa provincia podía indi
car si el pueblo continuaba respaldando 
la gestión del mismo, el cumplimiento de 
su pr02,Tama. Por contundente mayoría, 
resultó elegido nuestro camarada Monte
dónico. Sin embargo, en esta Sala la reac
ción fue la misma de antes: "No se oye, 
Padre". Es decir, el Senado permanece 
imperturbable ante las expresiones de vo
luntad nacional. 

¿ Qué obtenemos con .ganar mañana una 
elección municipal? ¿ Qué ganamos con 
que el pueblo vu,elva a dar respaldo en los 
municipios a la gestión de Gobierno, si 
ante tal evento quienes tienen mayoría 
en esta Sala no reaccionan de ningún 
modo? 

Eso fue lo que quise decir al Honora
ble colega señor Bossay. Y, consecuente 
con ello, emplazado a explicar una su
puesta contradicción, le dije lo que repi
to: si quel'emos acatar verdaderamente la 
voluntad mayoritaria, o nos compromete
mos a aceptar el veredicto en elecciones 
que nada tengan que ver con esta Corpo-

ración, o ponemos todos los Senadores 
nuestros cargos a disposición del pueblo 
para que él elija un nuevo Senado. 

El señor CORVALAN (don Luis) .-Y 
una nueva Cámara de Diputados. 

El señor AYLWIN.-Me preguntaron, 
de paso, ese día: "¿ y la Cámara, tam
bién ?". 

Yo digo que las razones que existen 
respecto del Senado no existen en cuanto· 
a la Cámara de Diputados. 

El señor TEITELBOIM.-Eso está muy 
bien, pero ... 

El señor NOEMI.-La Cámara de Dipu
tados fue renovada en la totalidad de sus 
miembros. 

El señor AYLWIN.-Excúseme, señor 
Senador. No he terminado de exponer mi 
pensamiento. 

Repito: las razones que existen respec
to del Senado no rigen en el caso de la 
Cámara de Diputados. Esta última Cor
poración fue elegida hace poco más de 
un año, y representa la mayoría actual 
de la opinión pública. No abrigamos du
das sobre ese particular. Creemos que, de 
hacerse una elección general para el Se
nado, se obtendría up. resultado semejan
te al que se logró en cuanto a la Cámara. 

Ahora voy a exponer una opinión per
sonal. 

Cuando, en el debate del otro día, se 
me preguntó: "¿ y la Cámara, también?", 
personalmente no tuve el menor empacho 
en contestar que sí, pues no temo a lo que 
pueda ocurrir en una renovación total par
lamentaria, aun cuando no haya .razones 
que justifiquen lo que se propone respecto 
de la Cámara. 

Se hace mucho hincapié ... 
El señor TEITELBOIM.-Perdone, se

ñor Senador. 
Deseo oír una declaración explícita del 

Presidente de la Democracia Cristiana, 
quien dijo que en esta materia hablaba a 
título personal. ¿ Se extiende su proposi
ción clara y rotundamente a que se re
nueven snteramente tanto el Senado como 
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la Cámara ele Diputados? ¿ Es ésta la pro
posición del Partido Demócrata Cristiano, 
formulada por su presidente? 

El señor AYLWIN.-He sido mu claro, 
Honorable colega. He dicho que, a juicio 
del Partido, la composición del Senado no 
corresponde a la actual distribución de 
fuerzas políticas en el país. 

En lo concerniente a la Cámara de Di
putados, también he sido muy claro al 
decir que lo que expresé en sesión pasada 
-lo repito ahora-, es un planteamiento 
personal. 

El señor TEITELBOIM.-Es muy gra
ve que el Presidente de un partido, sobre 
materia tan delicada, hable en forma 
personal. 

El señor CORVALAN (don Luis) .-Es 
un juego político, y no lIEa posición serüt. 

El señor A YL WIN.-Honorable colega, 
quienes pueden llamalme la atención so
bre si estoy violando las normas de mi 
partido por estar hablando a título per
sonal, son mis camaradas de la Democra
cia Cristiana, pero no mis adversarios, 
que no pueden convertirse en jueces de 
mi actuación. 

El señor TEITELBOIM.-Ningún diri
gente máximo de un partido tiene simple 
respolwabilidad personal. Desde el punto 
de vista institucional, responde por su 
colectividad. 

El señor CORVALAN (don Luis).-· 
Su Señoría nos desafió a todos, y para 
ello no puede hablar en nombre propIo. 

El señor AYLWIN.-He desafiado a 
todo,.: a poner nuestros cargos de Senado·· 
res -estoy dispuesto a hacerlo así el día 
en que se me acepte el desafío- a dispo
sición del pueblo, para que se renueve esta 
Corporación. 

El señor TEITELBOIM.-¿ y también 
lo propone respecto de la Cámara de Di
putados? 

El señor AYLWIN.-He dado una opi
nión personal en cuanto a la Cámara. 

La señora CAMPUSANO.-Su Señoría 
"está haciendo bombo" con vistas al con
greso de su partido. 

El señor NOEMI.-Somos trece los Se
nadores que quedamos a disposición del 
pueblo. 

El señor AYLWIN.-Quisiera aprove
char esta ocasión, ya que estoy con el uso 
de la palabra, para referirme a otras de 
las ideas que aquí se han planteado, por
que en este debate se ha hablado de todo: 
de libertad de prensa, del costo de la vida, 
de la escasez de abastecimientos, de la 
reforma agraria. Sobre el particular, qlli
siera hacerme cargo de algunas de las 
observaciones que aquí se han formulado. 

Se insiste por algunos, de manera ver
daderamente extraña, en que la libertad 
estaría ame:i1azada en Chile. Lo curioso es 
que quienes formulan tales declaraciones 
usan y abusan de todas las libertades que 
garantiza el sistema democrático: se reú
nen con quienes les viene en gana; for
man toda clase de asociaciones; hablan 
por la prensa y la radio; controlan los 
periódicos, y hacen oposición de mil ma
neras. 

Creo que el país no puede tomar en 
serio esas constantes acusaciones. Tam
peco puede tomar en serio que el Hono
rable señor Ibáñez -lamento que se haya 
ausentado de la Sala- nos venga a decir, 
después de entrar, leer su discurso e irse, 
que no hay libertad de prensa. 

El Honorable señor Ibáñez, dondequie
ra que va, pronuncia discursos, hace de
claraciones y ejerce toda su influencia 
económica para criticar al Gobierno y 
hacer oposición; y, ¿ qué limitación ha 
sufrido en su libertad? ¿ De qué manera 
su libertad personal o la de otros oposi
tores al Gobierno de la Democracia Cris
tiana, parlamentarios o no parlamenta
rios, ha sido coartada? Hasta ahora no 
he podido entenderlo ni oír a alguien que 
haya demostrado esa afirmación. 

El señor AMPUERO.-Su Señoría no 
estaba en el Senado: yo he hecho denun
cias concretas. 

El señor A YL WIN.-Verdad es que el 
Honorable señor Ampuero ha formulado 
una denuncia concreta: en Arica, una ca-
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dena de radio estaba transmitiendo un 
acto ... 

El señor AMPUERO.-La radiodifuso
ra del Banco del Estado no me permitió 
usar sus espacios durante tres días. Y el 
señor Ministro del Interior, luego de co
nocer mi reiterado reclamo, me contestó 
mediante un oficio. De ello debe deducirse 
que hay una explicación racional en lo 
que informa el presidente del Banco del 
Estado. Pero dicho Secretario de Estado, 
manifiesta, lisa y llanamente, que ese 
hecho le parece natural; y suponerse así, 
porque el reglamento de la radioemisora 
exige al funcionario subalterno que opera 
en Arica cerciorarse de que no habrá áta
ques contra el Gobierno ni se realizará 
una política de oposición. Carezco en este 
instante del tenor exacto de la respuesta, 
pero está concebida más o menos en tales 
términos. 

Es decir, el jefe político del Ministerio 
considera satisfactoria la explicación de 
no permitir hablar a un Senador, aunque 
pague la audición en la zona que repre
senta, porque el reglamento interno de 
una radio fiscal lo impide. Eso es lo que 
denuncié aquí en una sesión en que el 
Honorable señor Aylwin no estuvo pre
sente. El hecho me parece inaudito. Y 
mientras no se me dé una explicación, 
consideraré tal actitud como una demos
tración de cinismo político. 

El señor AYLWIN.-El Honorable se
i,íor Senador me perdonará, pues no creo 
que el .calificativo que Su Señoría aplica 
tenga ninguna justificación. Los detalles 
de lo sucedido no los conocía, pero los 
averiguaré. En todo caso, quiero hacer 
presente que esa radioemisora, según las 
informaciones que da Su Señoría, no es 
fiscal: el Gobierno no es dueño de una 
radio que pertenece a una sociedad de la 
cual el Banco del Estado es socio, máxime 
,cuando aquélla está entregada a un con
cesionario particular. 

El señor AMPUERO.- La dirige el 
Banco del Estado. No creo que sea deco-

roso eludir esta cuestión. En esa radio 
se hace lo que ordena por teléfono cual
quiera autoridad superior de aquella en
tidad. Eso me lo manifestó el propio fun
cionario encargado de ella. 

Durante tres días, no pude ubicar a un 
funcionario que pudiera autorizar la difu
sión por esa radio de las palabras del 
Senador que habla. Sin embargo, todos 
los días -lo habré escuchado en veinte 
oportunidades- se le4a:,n, espontánea y 
gratuitamente, telegramas del Diputado 
Muga, del señor Pérez Zujovic, del señor 
Carmona, todos desvelados por la suerte 
de Arica y del norte. Fuera de ello, hay 
un considerable espacio de esa radio de
dicado a ceremonias litúrgicas, a misas, 
sermones -no conozco la terminolgía 
eclesiástica-, que atosigan al auditorio, 
particularmente al que no es devoto de la 
Iglesia Católica. 

En resumen, se trata de una radioemi
sora arbitraria, culturalmente inferior; 
pobre, desde el punto de vista de sus pro
gramas, ubicada, precisamente, en la fron
tera norte de Chile. N o hay manera de 
impedir que esa radio, ,con todas sus defi
ciencias, se escuche en el sur del Perú y 
en gran parte de Bolivia. 

El señor CORBALAN (don Salomón). 
-j Eso es muy democratacristiano! 

El señor AYLWIN.-Las informacio
nes relativas a la calidad de los progra
mas son muy dignas de tomarse en cuen
ta, pero son ajenas al problema de la li
bertad aquí planteado. 

El señor AMPUERO.-Yo había expli
cado ... 

El señor A YL WIN.- Personalmente, 
estimo que ésta es una materia sobre la 
cual se ha discutido bastante y existen 
opiniones diversas. 

He sostenido la tesis de que las liber
tades de prensa y de opinión deben per
mitirel acceso a usar los medios infor
mativos a quienes quieran expresar su 
opinión. Tal criterio lo mantengo. Sin 
embargo, no es una tesis uniformemente 
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aceptada en este Congreso N aciana!. Ha 
sido bastante discutida en más de alguna 
oportunidad. Se ha expresado que quie
nes poseen un medio de información tie
nen derecho de administrarlo de acuerdo 
con su criterio y no se encuentran obliga
dos sino a conceder el derecho a respuesta 
que la ley franquea a aquellos que hayan 
sido aludidos por una información que les 
afecta. Tal ha sido la tesis que ha preva
lecido en la legislación chilena, no obstan
te lo cual declaro perentoriame!1te que 
estoy con la tesis que señalé denantes. 

Concedo una interrupción al Honorable 
señor Prado. 

El señor PRADO.- Quiero formular 
algunas observaciones relacionadas con 
las palabras que hace pocos minutos pro
nunció en esta Sala el Honorable señor 
Ibáñez. Celebro que haya vuelto el señor 
Senador, para no hacer disquisiciones en 
su ausencia. Al parecer, forma una de las 
costumbres parlamentarias de Su Seño
ría pronunciar un discurso y, con poste
rioridad, abandonar la Sala. Esta vez 
tendremos la suerte de expresar nuestras 
palabras en su presencia. 

Resulta verdaderamente insólito, inex
plicable y difícil de entender por qué ta
zón muchas personas que representan 
ideas políticas y situaciones económicas 
que jamás en Chile han sido víctimas de 
nada, levanten voces de protesta por estar 
siendo afectados -yo diría levemente
por determinadas medidas. Si algo me 
sorprende, es la forma como se está cali
ficando la acción de este Gobierno. La 
adopción de algunas medidas tendientes a 
hacer realidad el propósito de cumplir el 
programa anunciado y conducente al des
arrollo de un plan programático, que, en 
definitiva, tiende a la redistribución de las 
riquezas, y afecta patrimonialmente a al
gunos poderosos sectores económicos, al 
parecer autoriza a éstos para alzar su 
voz con violencia que no esperaba. En sus 
afirmaciones, anuncian toda clase de ca
tástrofes y piden al Gobierno el ordena-

miento de la caja fiscal. Al hacerlo, silen
cian las razones que explican los apuros 
del erario. Los tuvieron muchas veces los 
Gobiernos sustentados por ellos. Saben 
que hoy día esos apuros tienen su origen, 
fundamentalmente, en el exceso de gastos 
realizados durante los primeros años de 
la actual Administración: en educación, 
viviendas y otros rubros. Sin duda, ellos 
han repercutido en la destinación de fon
dos a inversiones de productividad pro
piamente ta!. 

Al tener conocimiento de todos estos 
hechos, me llama la atención que quienes 
han sido dueños de la prensa durante de
cenios; los que formaron las cadenas de 
radio representativas de los intereses eco
nómicos de la minería y la agricultura a 
lo largo de todo el país; quienes poseen 
una red de diarios y radioemisoras, en los 
cuales nosotros mismos, durante treinta y 
tantos años de gestación del Partido De
mócrata Cristiano, no pudimos hablar, lu
char ni defendernos políticamente, por es
tar abocados a la necesidad de ponernos 
en igualdad de condiciones económicas pa
ra poder pagar, tengan el desparpajo, sin 
pruebas serias, de levantar su voz y re
clamar ante los organismos internaciona
les para decir que se está coartando la 
libertad de expresión en este país. Ellos 
han sido los autores de las únicas leyes 
"mordazas" y represivas de la libertad en 
Chile. Al respecto, debo recordar que el 
diario "El Siglo" desapareció, no porque 
nosotros tuviéramos la culpa, sino porque 
los parlamentarios de los partidos de De
recha no querían que circulara en el país 
un periódico que atacara a sus Gobiernos. 

Hoy día, en cambio, es posible leer "El 
Siglo", "Las Noticias de Ultima Hora", 
"El Diario Ilustrado", etcétera. En este 
último, el Honorable señor Ibáñez sabe que 
encontrará amplia acogida para decir 
cuanto quiera e insinuar lo que se le an
toje sin que nadie pueda contestarle en 
las columnas de ese mismo periódico. 
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Francamente, considero que no sólo es
tamos cayendo en una situación que re
sulta demasiado dura para los tímpanos, 
sino también demasiado fuerte para quie
nes tenemos un poco de memoria. 

Desconozco los hechos que fundamentan 
las críticas que hemos escuchado. Trataré 
de averiguarlos, porque no he podido en
contrar nada serio en esas afirmaciones, 
en especial cuando provienen de personas 
que durante toda la vida tuvieron en sus 
manos el poder, la influencia del poder 
económico, o controlaron empresas que 
muchas veces adquirieron las cadenas ra
diodifusoras mediante la utilización del 
crédito nacional, el cual han usado y se
guirán usando para cimentar su poder 
económico. 

Me extraña -repito- que levanten su 
voz en esta Sala, cuando ninguna libertad 
ha sido coartada en Chile y cuando este Ho
norable Senado -por supuesto que no 
quiero hacer parangones- no es sino una 
tribuna de constantes críticas. Incluso, al 

Honorable señor Ampuero, le sa costado 
encontrar el ejemplo concreto que dio: en 
una radio nortina y en una situación de
terminada, se produjo un hecho atentato
rio contra la libertad de expresión. 

Puedo dar cientos de ejemplos de cuan
do, en muchas oportunidades, fuimos nos
otros los afectados, cuando nos fue coar
tada la libertad de expresión. Jamás hici
mos tanto escándalo por ello; pero en esta 
ocasión no podemos guardar silencio, cuan
do se discute una reforma constitucional a 
la cual no tenemos temor alguno. En efec
to, no tememos al plebiscito, entre otras 
cosas, porque las elecciones de Regidores 
jamás lo han constituido. Tales elecciones 
no son ni serán jamás plebiscitos. 

El señor GARCIA (Vicepresidente).
Por haber llegado el término de la hora, 
se levanta la sesión. 

-Se levantó a las 13. 

Dr. Raúl Valenzuela García. 
Subjefe de la Redacción. 
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